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El  trabajo  intelectual  M  hombre,   que  abra- 
ca toda  la   esfera   de    su  vida  interior,  todos    los  fe-- 

•fiómenos  del  mundo  físico,  la  historia  de  las  so- 
|ieQades  que  lo  han  precedido,  y  la  anticipación 
•'^istórica   de  las   razas    futuras;  iodos  los  producto^ 

«íei  gran  laboratorio  gue  la  Providencia  ha  coló* 
♦«ado  en  el  hombre,  para  hacerlo  digna  imajen  del 
Ser  por  esencia,  dueño  del  mundor  y  partícipe  de 
^^na  existencia  interminable  y  gloriosa,  todos  esos 
^rodijios  quedarían  reducidos  á  un  círculo  mez* 
%uino  y  precario  de  ideas  imperfectas  y  dé  im* 
|)otentes  raciocinios,  si  careciesen  de  un  intérprete 
'^ficáz,  de  un  instrumento  activo  y  poderoso,  qué 
4os  sacase  del  misterioso  a^ilo  en  que  se  forman-, 
^jpara  trasladarlos  á  la  sociedad,  y  plantarlos  en  ellsk 
«eomo  jermenes  inagotables  de  vida  y  de  riqueza^. 
,^se  mstrumento  admirable,  ese  intérprete  necesa* 
*io    es    la  Literatura. 

^  Al   daros  en  este  rápido  bosquejó,  tma  ide^ 

^n  elevada  del  trabajo  que  vais  á  emprender  bajd 
mi  üireccion,  estol  muí  distante  de  haber  exajerá-- 
tío  su  importancia.  Lejos  de  nosotros  la  fuñestál 
preocupación  de  los  que  miran  en  la  Literatura  mi 
entretenimiento  superñcial  y  efímero,  ó  cuando  feaí 
^n  adorno  seductor  y  convencional,  propio  del 
oimfn  cum  dignitate,  por  e\  que  suspiraban  los  Bp^ 
ciireos  de  Roma.  Son  mas  altos,  mas  nobles,  f 
ift^s  traa^cendeiitale^  sus   destiBos.    Es  mii€4©  m# 


rUrespec.e;   esas  épocas  bnUant.  ,ue  ^apa- 
itvalo"  1'    de    utbran   los  portentos  del  jen.o  con- 

''í'^L^Xt  q.e  boií^undarLa  Literatura. 
?         ll   ñor    eso     ilustres  personajes;  «socada   a 

tares  se  desmoronan  en  «1  fl^°  °f'^  ^.  ^^■¡^^^ 
engrandecimiento  pol.J.co   ^.-pa  ec     «»  <=.      ^^^^ 

de  las  revolwcone.;  'f  J""^''!  [q,  sistemas  fi- 
«den  é  U  sord*  'W^/^i^'J^^e  análisis,  y  eu 
losóficos  perecen  en  el  <="?^'¿'r  _„„  sepulta  con 
piediQ  de  esta  destrucción  ™'™.^f '  l^'.^^'^jel  hom- 
Tnsaciable    avidez   <="»"  %d  inÍJio"umu,o,   mar- 

""%'  >"  f:r  sX  de  la  exTenSa  literaria,  de- 
cadas   con  el    sel  o   «e    la    ^  i„conmor 

.alian  todas   las  "octudes,  y  pei  manecen 
tibies   en  el   nautrajio  de   las     oc  edades  ^^ 

C0.10  la  Literatura  arranca   ^e^^  °'™,°^„^,e  todo  1q 

Cue  florece.  V, -^P-"/"  ^"3 ""  -e  intérva- 
oue    la   circunda.     ¿Uue  p.ii  lui  .   ■ 

?o  tenebroso  que  m«di;i  entre  la  t*»-»  'i»'  ""1? 


T»í?»^-v*'!7-*»T*''" 


no    Romanó,  j   h   conquista  de  Con^tantinonl^-?    C' 

I-c  Lia!  auran  e  ese     largo   periodo,  solo   podremo¡ 
bailarlos    en   las   rimas   de   los  Provenzales  ^n^ 
romances  del  Cid    v   Pn  ^i  v.  "^ '"^^"^^{^s,  en    los 
j       I     .    '  y   ^^^  ^^  poema  del  Dante      P^^ 
ro  cuando    desde  las   orillas   del    Bosforo    e%evP 
laron   al   embrurecido   Occidente   los    t—   de  ?, 

t^Taridet  T"^    f-™-'»en  las  rl^sTel  t  ! 
te   las  Ideas   de   lo    grande  y  de   lo  bello-   ved  en 
mo   empieza,   como   se  desaírolla,  como ";  p',ritíc: 
un   nuevo   espiruu  de  cultura,  de  urbanidad  de  en 
íileza  que  peneira   desde    los  alcázares   de     Zer" 
hasta   las  chozas   mas   humildes;    desde  la   cátedra 
delEyanjeho  hasta  la   escena  dramática;   ved  e„  fin 
como   reboza  por   todas  partes  una  ilustración  d.= 
Ts^s'^L'^T   ''  ^""'Sa-L    con    las    ¡LtU^cicte; 
domésti™;/  "P"'^'^    =•"    «°'---'    '-    hogares 

de  1»   ,?"'^  r  "''  aglomeran   en  las  rejiones  elevadas 
de  la   atmosfera   que  nos  rodea   tod¿    las    enlana! 
c  ones   de   la    t.erra   que   habitamos;  los  gases  me r 
tileros    y   los    hálitos  de    la   veietacinn-    L,     ! 

f'  u    ^"«"^^'T'   P""^''Pa   de    todos  los  el-mentos 
de  la    sociedad   que    la  p.oduce.     Y    así   como     !f 

^TJnTf-  '"^   ^"'''^   '-palpables    de'aprece^ 
en  la  conjelacion  atmosférica,  para  converti,-,e  en  h^ 
nefico,oc,o,y  en  Huvia  fecundadora,  deími'mo  mol 
remitn  f "'""'    ''"    ""'°^   '°'^   elementos  le    ^ 
remiten  las   instituciones,    las    costumbres  y  los  su 

en  el  -den^deTguCtd  "m'al  d^d  "  L ''"° 
ro^viene  decirlo  L  honor  dé  H  esbtt  h  S'' 
la  mtnerahdad  y  la  irreligión  soa  ii^Iií^tb   3  .«a 
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Ijfó  titíeratufa,   y  si   Platón  escribió   á   la   puerca  ñé 
la  Academia:   aqui  no   entran  sino     Geómeíras^  no- 
sotros  podemos  escribir  á   la  puerta  de  nuestra  cla- 
0^:  aqui  no  entran    sitió    hombrea    rcUjiosGS  y   mo^ 
^ales.     No  señores:  no  haliareis  un  solo  hombre  veiv 
laderamente  ilustre  en  los   fastos   literarios,  no  ve- 
céis en  ella  una  sola   fama  duradera  que  se    ligi^e 
4Con  el  arrojo  de   la  impiedad,   y  con  el  veneno  de- 
ia   Gorrupcion.     Un    himno   de   admiración  y  de  ae- 
^ian  de   gracias   ha  sido    la  primera  producción  H* 
ieraria   que   ex?ló  el    jenio  del  hombre;   y  cuandíJ 
ia  literatura  ha   l'egado    á   la  cima  de  la  perfección, 
icual  ha  sido    la  escena   en  que  mas  gloj'i osamenta 
¿lan  campeado  sus   labores?     Las  ideas   relijio^as  y 
jnoraies.     Abrid    la  historia  de    los  últimos,    sigilo** 
¿Queréis    que  as  indique  la  obra  mae -tra  de  la  Poe- 
sía Épica  en  la  Gran  Bretaña?     Piies  es  el  Parais;0 
Perdido  de   Mil  ton,     ¿La  mejor   trajedia  de   la  épo.- 
x-a  brillante    de  la  escena    Francesa?     Pues    es     {i 
At-alia  de  Racine,     ¿El  mejor  lírico,  no  solo,  de  nues- 
tro idioma,  sino    de    todos,  los   idiámas-   moderno^^t 
pues  es    el    divino   León;  León,  el  que  ha  santiíica- 
do  la  Poesía  lírica  revistiéndola  de  esa  unción  ine- 
fable,  de  ese    perfume    esquisito,    de  esa    inmensa 
grandiosidad  y  magnilocuencia   que  respiran  los  lit- 
bros    sagrados. 

En  ellos,  Señores,  en  ese  código  inspirado 
que  encierra  eí  secreto  de  nwestros  destinos,  la 
ciencia  de  la  vida,  y  la  medicina  de  nuestros  ma- 
}e>,  en  ellos  podemos  impregnarnos  en  un  gusto 
literario,  santo  como  su  oríjen,  puro  como  la  ver- 
dad que  encierra,  elevado  y  sublime  como  ^el  de- 
signio que  su  Divino  autor  se  propuso..  No  as- 
piréis á  estudiar  en  sus  pajinas  los  secretos  dfel 
e&íüo^.'fii  el  arte-deseduíiii'  por  medio  ^de^U-ca- 


^^^^ 
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.Reacia  í!ev!os  periodos  ó  el  artificio  de  la  locución,* 
Analizaremos  en  nuestros  estudios  la  Elocuencia 
■áf  la  Poes-ía  de  la  Biblia,  como  el  mejor  modelo,  y 
^1  conducior  mas  seguró  que  podemos  adoptar  pá^ 
.-.ra  nuestros  trabajos  futuros.  La  sencillez  grandio- 
.,^a  de  Moisés,  la  sublime  magnificencia  de  los  Pro- 
líetas,  h  proñmda  melancolia  de  Job,  la  desnuden 
admirable  de  los  Evanjelista  >,  la  elocuencia  irresis- 
-.tibie  é  imperiosa  de  S.  Pablo,  nos  reveiarán  altU" 
.tas  á  que  nunca  llegó  la  imajinacion- del  nombre 
_Con  sus  propias  fuerzas;  cuadros  que  nunca  trazó 
•Con  sus  propios  coloridos. 

Pero  ya   que  hablamos  de  modeloS;  observa- 
ínos  que  su  examen   analítico  y  su  estudio   medita- 
do,  suponen   una  preparación  indispensable,  sin  cu- 
yo auxilio  los   tipos  mas  perfectos   y  acabados,  iió 
podrían  conducirnos    sino  á  una  imitación   servil   y 
rutinera.     El  estudio  de  los  modelos  supone   y  exi-^ 
•je    el  estudio   d^:-  las   reglas;  y  las  reglas   en    la  Li- 
teratura,  son,  coma  las  d)círinas    en  h  Ciencia  mo- 
derna de   la   Economía   Política,  el   escollo  de  los 
■teoristas,    y    el  campo    de  batalla    de    las  escuelas 
hostíle-í.^    ¿Como   sujetaremos    con  regias    fijas  esa 
producción   espontánea,  involuntaria  y  enérjica  que 
llamamos  inspiración,   y   que  por  su  misma  espon- 
taneidad  y  enerjía  parece    saperior  á  las  combina. 
Clones  arbitrarias   deí  espíritu  didáctico?     La  ima- 
jmacion,    esa  llama    vivificadora   de  las.  artes   y  de 
las  letras,   ese  poder  incompreensible,  el  mas  oscu* 
ro  problema    de    la   Psicolojia   ¿podrá    constreñirse 
a   senderos  trazados   de  antemano  por  la  mana  frí^ 
y  lenta  del  raciocinio  ?     El  buen  gusto,  que  ni    aui% 
puede    definirse   ¿podrá  recibir  eí  yugo  de  una   le- 
jislacion    severa  y   positiva?     Si   Señores.     La  LU 
í:l^fatura.  tiene  ^sus  reglas  seguras,   que   la.expene¿ 


(6) 
cia  confirma  y  t¡ue  la  i^ilosofía  sancronaf  reglíís 
que  la  Naturaleza  inspira,  y  que  el  espíritu  nios  ia- 
dependieiite.  adopta  como  por  instinto;  reglas  ea 
íin  sin  las  cuaieá  la  Literatura,  en  lu.oar  de.  com- 
pararse  á  una  cotiienie  mansa  y  beriéñca,  que  fer- 
tiiiza  y  hermosea,  se  ajsenieja  á  tm  torrente  impe- 
tuoso que  traiístorna  y  aniquila.  Y  como  la  ense- 
ñanza de  estas  reglas  es  la  piincipal  de  mis  atri- 
buciones, permitidme,  que  en  un  bosquejo  sucinto, 
os  presente  el  plan  del  Gurso  que  voi  á  tener  la 
fconra  de  dirijir.  Alumnos  de  la  clase  de  Literatu- 
ífa,  prestadme  vuestra  atención.  En  el  largo  sen- 
dero que  debemos  recorrer  juntos,  no  encontrareis 
un  punto  solo  que  no  se  refiera,  que  no  se  encua- 
dre en  el  programa  que  voi  á  onecer  á  vuestia 
^ista. 

¿Cual  es  el  vehículo,  el  órgano,  el  funda- 
inentel  de  la  Literatura?  El  lenguaje.  Demos  gra- 
cias á  la  Providencia  por  las  exelencias  que  al 
buestro  distinguen.  Sonoro  en  sus  terminaciones^ 
lucido  en  su  Sintaxis,  riquísimo  en  su  Lexicolqjía, 
determinadd  }''  exacto  en  su  sinonimia,  la  lengua 
de  nuestros  padres  posee  la  inapreciable  ventaja 
de  haber  sitio,  entre  todas  las  modernas,  la  q.ie 
menos,  la  que  quizás  nunca  se  ha  contaminado  coa 
él  cáncer  del  Scepticismd,  con  el  virus  de  la  inmo- 
ralidad; lengua  qi'ie  enriquecieron  Juan  de  la  Cruz 
y  Teresa  de  Jesus  con  el  carisma  del  amor  Divi- 
co; Sandóvai,  Moneada,  Saavedra,  Mariana  y  Her- 
nández del  Pulgar,  con  las  galas  de  ía  dignidad 
histórica;  Cervantes  con  la  mas  esquisita  variedad  y 
la  mas  sonora  ariiionía;  Luis  de  Granada  y  Luis  de 
León  con  el  ornato  de  una  dialéctica  culta;  el  niismo 
Leen,  Garcilaso,  Herrera  y  oíros  innumerables  con 
H)das  las  giaclaá  de  la  Poesía;  Feijoo,  Campomanea 
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y  Jovellanos  con  los   artiíicios  de  una  polémica  jui» 
ciosa.     Pero   ah    Señores !     Esta  lengua   que   enu- 
mera   timbres    tan    gloriüsos    en  sy    jenealojia   ¿  en 
qi.ié  estado    se  nos    ha    transmitido  para  que   sea  el 
intérprete    de  nuestra    ci/ili/.acion,   y  el    órgano    de 
nuestros    adelantos?     En   el  último    grado  del    en- 
viiecimiento;  adulterada    con    los  relumbrones    pos- 
tizos  de   idiomas  estraños,  viciada  en  su  fraseoiojía, 
pi-rvertida   en  sus  significaciones,  despoiada  de   sus 
locuciones   indijenas,    invadida  en  fin  por  una  hues- 
te de    Vándalos  harnhrienios,  que  han  logrado  con- 
vertir su    lozanía    en  esterilidad,   su    gravedad     en 
prostitucioi^,  su   abundancia   en    penuria»     ¿  No    ois 
hablar  de  la  Fortuna  de  los  hombres  rico'^l  ■  ¿Y  qué. 
fortuna  será   la  del  hqmbre  rico    que"  ínuere    én  ua 
cadalso?     Ya  no  tributamos   respeto,  ni  veneración 
á  los    hombres  constituidos   en  dignidad;   lo    que  le 
tributamos    es    consideración ,   lo    rnismo    que  presta 
el  naturalista  al   insecto  que  somete  á  su  microsco- 
pio.    Nuestros  abuelos  nó  hablaban   del  honor  sino 
asociando    esta  idea  con   las   virtudes  que  ejercian, 
p   con  ios  rqcuer ios  de  sus  projenitores:  en   nues- 
tros dia§  tenemos  eí  honor   de    saludar  al   hombre 
quemas   despreciamos.     ¿No  estamos   organizando 
Ip   que  no  tiene   ó  ganos,   desarrollando    lo  que  no 
tiene  pliegues,  j  haciendo  rnociones  con  la  más  per- 
fecta inmobilidadl     ¿No  estamos  continuamente  di- 
ciendo   encanrqs   en    lugar    de  primores,    nacimien- 
to  en  lugar  de  linaje,  suceso  en    lugar  de    éxito,  y 
moral   en  lugar   de    un   sinnúmero"  de    cosas  1     ¿Y. 
hasta  donde   llegará   el  vilipendio  de  nuestro  idioiv.a 
si    no   atajamos   los    progresos    del   jérmen    impuro 
que  lo  corrompe  ]     Apresurémosnos  á  restituirle  los 
tesoros  de  que  ha  sido  malamente  despojado,  y  pa^i 
dio  &;«  nos  preseatgia  doi>  caminos:  desde  luego  ei 
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fuííiro-  de  la  Latinidad.  El  idioma  dé  los  Rotn^ 
.  IÍ.OS  es  el  ih-bol  de  que  brotó  el  idiooia  de  Castilla; 
>1  mi:?mo  jugo  los  alimenta;  los  mismos  adornos, 
ios  cubren.  ¿Por  qué  fueron  ten  puros  y  tan  teri 
jsos  nuestros  buenos  escritores  del  siglo  XVíí 
í'orqím  Sánchez  de  las  Brozas,  autor  de  la  pri- 
mera Grama  tica  razonada  escrita  después  de  la  res^ 
mnracion  de-  las  letras,  los  había  iiiiciado  en  loa 
íi.'isterios  de  la  lengua  que  les  era  famUiar.  Naeieí 
ion  eiios  antes  que  Locke  y  Gondillac  descubrie- 
sen  la  relación  íntima  qise  liga  al  pensamiento  y  la 
palabra:  pero  tenian  continuamente  á  la  vi.^ta  á  los 
clásicos  del  siglo  de  Augusto.  En  sus  necesida^a 
des  inteltícíuaies,  acudían  sin  esciúpuio  al  fondo 
común  de  una  riqueza  que  les  era  propia,  semejan-, 
íes  al  hombre  de  tráfico  que  negocia  con  el  cau-" 
dal  paterno,  en  lugar  de  airuinarse  en  manos  de 
un  banquero  de  París  ó  de  Londres. 

El  otro  media  que  tenemos  á  nuestro  al- 
cance para  correjir  los  vicios  de  que  nuestra  habla 
adolece,  es  el  estudio  de  sus  reglas.  No  creáis, 
Señores,  que  hablo  de  la  Gramática  vulgar  y  em* 
pírica,  que  establece  preceptos  sin  teorías,  y  que 
prescribe  fórmu'as,  sin  ejercitar  la  razón.  Si  me» 
acompañáis  en  las  exclusiones  que  necesariamente 
deberemos  hacer  en  el  campo  de  la  Filosofía,  des- 
cubriréis en  el  analisií  del  lenguaje,  la  copia  ñei 
de  los  trah:.!Jos  de  la  intelijencia;  véreivS  como  sé 
congregan  las  ideas  en  ios  siguos  hablados  y  escri-^ 
tos  píífa  formar  en  la  simple  combinación  de  al- 
giitias  sílabas,  aglouieraciones  complicadas  de  no- 
ciones las  mas  variadas  y  profundas:  percibiréis  ííé^ 
comunicación  maravillosa  que  existe  entre  la  accidrt'' 
del  entendimiento,  y  los  órganos  de  lá  locución; 
hallareis  la  razón  de  las  irregulatida<icís  -y  -aaemtíif 
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has  que  nos  presentan   lis  voces;  aprencíereís  por 

Ultimo   á   trasladar  á  la  constíuccion  de  las  fraces,  el 

.orden  cronolójicó    de   loá    conceptos,  para  que   el 

Jenguaje  desempeñe  las  nobles  funciones  que  le  se- 

|taia  la  Providencia. 

.  Mas   no   desempéñaíeís  completamente  este 

.Objeto  si  no  avan^aiá  un  paso  mas  en  el  estudio  de 
,.las  letras  humanas.  Lo  que  enseña  la  Gramufica 
,é3  el  habla  correcta:  pero  la  corrección  sola  no  coa- 
..Vence  ni  seduce;  no  arranca  imperiosamente  el  asen» 
.So;_  no  conmueve  ei  corazón,  ni  comunica  á  la  fan- 
.tasía  la  llama  del  entusiasmo.  Tamaños  prodijios 
vfestán  reservados   á   la   Elocuencia. 

^     Las  dotes   personales   del   hombre    elocuen- 
„te,  sin    las  cuales  jamás  podrá   alcanzar  las  palmas 
,de  la   oratoria,  no   entran  en  la  esfera  de  la   en-e- 
fianza.     La  Naturaleza   es  quien  da  á  sus  favoritos 
Jas  modulaciones   suaves  de   la  ternura,  los  asentas 
terribles   de  la  indignación,  la  movilidad   de  la  fiso- 
íiomía,  y   esas   armas  irresistibles  de  la  acción  y  del 
jesto,  que   son,  según    Cicerón,  las  condiciones  in- 
dispensables del  orador  perfecto.    Tampoco  podrj  a 
sacar  de   esta   clase  mis  alumnus   lo   que   fórmala 
base,  y,  digámoslo  asi,  la  sustancia  de  la  Ehícuencia: 
,.la  fuerza  de  los   pensamientos,  la   brillantez  de  las 
.imájenes,  las  riquezas  de   la  erudición,  y   el    vigor 
.persuasivo  de  la  Lójica.     Reglas  prácticas,  leyes  po- 
rSitivas,   precauciones   injeniosas,   he  aquí,    Señores, 
..todo   lo  que  podéis  exijir   de  vuestro  profesor.  Pe- 
.ío  estas  leyes,    estas-  regían,   y  estas    precauciones 
,110  aependen  de    un  gusto  versátil,  ni    de   una  le- 
Jislacion  arbitraria.     La   oratoria,  como  otros  ramos 
Me  los   conocimientos   humanos,   es  una  ciencia  de 
,hechosí_  y  los   hechos-  recojidos   por   una   observa- 
4^91)  iH^cJOsa,  l^aii    acumulado,  en    la  sucesión    de 
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los  siglos,  esos  clocumentos    sencillos,  pero  infalibleSjn 
•que  yo  tendí é   la  honra   de  esplicaros. 

Pam  formaros  una  justa  idea  de  su    ímpor-í 
tancia,  preguntad   al   hombre   que  dirije  ia    palabi-a 
á  u«  vasto   concurso  de    sus  semejantes    ¿cu«ñl  es  el 
impulso   que  lo  mueve,   y   qué  fin   se  pn  pone  em-.. 
picando  un  esfuerzo  que   no  entra  en  la    linea  ha-» 
bitual  de  sus   operaciones?     O  aguijoneado   por  l-a, 
v<  z    dominadora  de   la   verdad,    quiere   que   partid 
cipen  de  ella  los   que  todavia  no   la  han  columbra^ 
do;   6   desconfiando   de  su   influjo  solo  y  aislado  as- 
pira á  lisonjear  el  gusto  y  la  imajinacioA  de  los  q'je 
escuchan;  ó  subyugado  por   la  pasión   que  lo  ajita  y 
por  el  entusiasmo   que  lo  inflama,    incapaz  de   re-- 
primir  tan  vehementes  í.npetus,  deja  salir  de  sus  la* 
bios    la  expresión    del  ájente  poderoso  que    fo  mo» 
difica.     De  estas  tres   situaciones,   emanan  los  tres 
jéneros    de  estilo    en  que   se   ha  clasificado  la  ora^. 
toria,    desde  los  tiempos  de  Aristótoles.     El  simple, 
el   templado   y    el  sublime,  todos   ellos   igualmente 
adaptables  á  todos  los  ramos  de    coniposicion;  á  toa- 
dos los  objetos  que  el   hombre  elocuente  se  propo- 
ne;  todos  ellos    susceptibles    del  mas    refinado   pu- 
limento.    Ma^    su  apli^' ación    práctica    depende     de 
la   construcción  peculiar  á   la  sociedad   en    que  el 
orador  ejerce  su    alto   ministerio.     Vosotros   ño  di* 
rijireis  jamás    vuestros  acentos,  como  lo  hacia  De* 
móstenes,    á    una    plebe  desordenada   y  violenta,  de 
cuyo  capricho  dependa  la  suerte  de  una  nación:  pe«» 
ro  la    tribuna  nacional    os    ofrece    un    noble  y  esr 
pléndido  teatro,  en   que   la  Eioonen-ia  debe  pres-^ 
tar   sus    armas  potentes    á  las    altas  teorías    de    U 
ciencia    lejislativa.     Jamí'is  tendréis  q"e  fulminar  tor- 
rentes de    indignación  y   vilipendio,  como    lo    hizo 
Ciñieron,  coatra  un  conspirador  atrevido,  que  (^i.*« 
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^  incendiar  vuestra  hermosa   patria,  y  engrande» 
cerse  sobre   sus  ruinas:  pero  en  el  foro    os  aguar-" 
dan  los   mas  sagrados   intereses    de  la   humanidad,  ► 
las  cuestiones   mas   interesantes    de  la   sociedad  ci-' 
Vil,  los  problemas  mas  intimamente  ligados  con  la  pros-  . 
peridad,    con   la    suerte    de    vuestros   compatriotas/' 
Yosotros   en  fin  no    subiréis  jamás  á   la  cátedra  del* 
Evanjelió,  como  lo    hizo  ^.   Juan    Crisóstomo,   pa- 
1^  abrir  á    un  potentado  decaido  ias  puertas  de  esa ' 
Wisma  iglesia,  que  habia   sido  el  objeto  de  su  per- 
secución: pero,  siguiendo    los    pasos   de  Bossuet  y 
de  Granada,  interpretareis  en  acent..  ssnoro,  y  ador- 
nareis con  las  gracias  majestuosas  de  una  elocucioa 
ctilta   y  literaria,  las    verdades   eternas    y  la   Etica- 
sublime    en  que  se    apoya   la  Reíijion   que  tenemos 
lá  dicha  de  profesar. 

Y  sobre  todo,  S^eñores,  el  siglo  en  que  ha-' 
beis   nacido,  y  la  patria   que  os    dio  el  ser,   os  in- 
dican    la   escena  lejitim.a  de    vuestras  labores.     Un 
siglo   de   mejoras   y  progresos   en    que    la  opinión 
jtísta,  no  eoncede  su   aprobación    sino    á    !ás    id(  as 
gí^ndes  y  útiles;  una  patria  en  qce  el  orden  públi- 
CD,  cimentado  sobre  ba^es    inconmovibes,  está  fecun- 
dando  las   semillas  de  cuantas  venturas  pueden  her- 
mosear  los    destinos  de  los    mortales;   un    siglo  en-  - 
coblecido  por  los  portentos  del  jenio  y   def  saben- 
una    patria  que  confia     a!  jenio  y  al   saber  de    un 
hombre    privilejiado     el    precioso    depósito     de   su 
porvenir;  un  siglo  qué  cohca  en   el  mas    alto  gra- 
do de  su  aprecio  el   cultivo  del  entendimiento  y  el 
iejercicio   de    la  razón;  una  patria  que  ofrece  al  en- 
tendimiento  y  á    la  razón    el    caf^po     mas    fecundo 
en    estudios  interesantes,  ved    ahi   la   inmensa  car- 
rera  quB    abre  la    Providencia   en    el  suplo  de  Bb- 
livia,  á  los  trabajos  de  ia  Literatura.     Sea  ella  en 
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^^wctraa  «ranos  el  soplo   animador,  que  esparza  ct 
.calor  ÓQ.   ¡^   vida  en  vuestras  instituciones;  el    ve» 
Ificulo,  por  cuyo   rnedio-  la  Justicia   sütisfaga  las  ne- 
c^sijades  públicas;  el  canal  que  distribuya  á  la  ju«<,- 
ventud  Boliviana  el,  raudal  pref  ioso  de  la  ensenan*- 
za   Qientifica;  el   idioma  común   de  vuestras  lelacioV 
pes,.  y   la  esp'esion   de  vuestro    patriotismo  y    de,'* 
yuestra  ilustración..    El  arie  de  hablar  con,  elegan-»- 
cia  y  con  propiedad   soraete   á    su  dominio  todas 
la5  (unciones-  de   la  vida  social,  desde  la  elocuencia 
del  pulpito,  hasta   l.a>  comunicaciones  familiares  d^,. 
los  vinculos  domésticos;   de>de  los  trabajos  del  na-, 
tvra'ista,   hasta  la    modesta  canción     del.  artesano,,, 
En  vano   concebiréis    las   soluciones  mas.  injeniosas,, 
de    los  oscuros  piobiemas   que   nos  ofrece  la.  Me-^ 
tafísica;   en  vano    investigareis    los    procedimientos, 
misteriosos  que  producen  y   perpetúan   las  razas  dQ.. 
los.  seres  orgánico?;;  en   vano   se    abrirá  á    vuestros, 
ojos  el,  secreto  del  mundo  moral  para,  descubriros. 
lis  arcanos  de    esa  f;caltad     moravillo.'ía    que   nos, 
identiiíca,  con  nuestros  semejantes,  y  nos  enlaza  ciii, 
e:lo..s.  po,r    medio    de  nuestras    propias    afecciones.^ 
S.aca.d  á    lu2:   esos    frutos  preciosos  de  la  meditacioa 
y    del  estudio,  y  tra^^'adadlps  a  vuestros  oyentes  en, 
ím^^es  desaliñadas  é  inai'monicas;  sin  simetría    en^  la, 
Cí/nstruccion.  sin  orden  en  su  encadenamiento,    í-iil, 
fi¿,u,ras.q''e  les  d;  n  re'ievf*,  animaaon,  y  enerjifí  ¿Qi.é-; 
JbVbrt  i.s  hecho    sino,  afanaros    en    una  tarea   inútil?; 
¿Qué  provecho,  sacarán  los  hombres,    de    lo.  que,;^ 
p. asentado,  bajo  otra  forma,  hubiera,  derramado  en-- 
t..e   el  os  tesoros  de  s<ibiduría? 

Ella,  nos  es  enteramente  desconocida  por  >í. 
sola.^  Nuestra  ílaquei'a,  re(|uiete  algo,  mas  que  la 
desnudez  primitiva  con  que  se  pre  enta  al  enten-^ 
4imiciito,  y  ú  e&ta  exijencia  es  tan  imperiosa  cuau» 
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d5  solo  se  trata  de  Instruir,  de  agradar  y  de  conven-" 
cer   ¿qué   será  cuando  el  que   habla  se   despoja  de 
su  personalidad,  y  nos  anuncia  una  inspiración  es* 
ppntánea   que   solo    puede   expresarse   por   media 
eel  ritmo'?  - 

YA  A     "^^^^^  ^^"  ^^^  funciones  del  poeta,  y  las  cua- 
lidades que  debe   tener  un  hombre  para  revestirse 
de  este  carácter  y  adoptar  este  título,  formarán  Ia.< 
Ulíima  parte  de  nuestro  estudio. 

La  Poesía,  ya  lo   sab*  is,   no   es   una  insti- ■ 
tucion  arbitraria,  ni  una  planta  exótica  en  el  cam- 
P.Q  de  la  intehjencia.     Su  orijen  se  confunde  con- 
e.  íondo  de  la  naturaleza  humana:  porque   si    esta 
no  puede  menos  de  producir  el  entusiasmo,  en  pre- 
sencia de  un  espectáculo  graaiiioso,   ó.  cuando    la 
ajitan   sentimientos    exaltado^    el    entusiasmo   y    la 
exaltación  no  pueden  menos  de   expresarse  en  un 
lenguaje  tan  superior  al  lenguaje  vulgar,  como  ellos, 
mismos   son  superiores  á   las   operariones  frecuen- 
tes  y   habituales   de   la   razón.     Lo.  que   es  inhe- 
rente  á   nuestra  naturaleza,  debe  participar  del  ca- 
rácter elevado   que  la  distingue.     A  i  pues,  la  Toe- 
3'a.no  es  simplemente   un  pasatiempo,  iiijenioso,  un 
^líificio  agradable,  un   placer   convencional    y   fac- 
ticio: es  una  nere.sidad   en   el  principio,  de  las  so- 
ci.clad8.s;  es  un  instrumento  poderoso    en   su   viri- 
Mad  y  madurez.     Yo   no    sé   si   hai.  producciones 
mas  senas    en    el   inmensa  catáfogo    de    las   obras: 
qje  ha  producido  el  entendimienío  humano,  que  log 
dos  poemas  de  Hom.ero,  en  los   que    Horacio   ha- 
laba, una    Filosofía   mas    sóUda   que    eu   todas   las 
lecciones   del   Pórtico,,  y  de  la  Academia;  ni  sé  si 
existe  uu:  monumento    nacional,  mas   glorioso    que 
a  E.neida  de    Virjilio,   ni    un   conjunto    de   pensa- 
imentoá  mas  dignos  de  un  pueblo  moral  y   Cris- 
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íiano,  y  expresados  ron   mas  nob^e^a  y  elevación,^' 
q  le  ios  que  hormiguean   en  nuestros   buenos   íiri  -os  ' 
á^\  siglo  de  oro,  y  en  los  q  le,  siguiendo  los  pasos  de 
Melendez,    se    empeñaron   en    restituir    á    nuestra 
Poesía,   el   decoro    de    que    la   habia   despójalo    el' 
siglo   precedente.     La   Poe>ía   es    el    único    intér- 
pl-et^  soportable  de  la  ficción:  y  la  ficción^  Seño- , 
res,   es   necesaria  á  nuestra  flaqueza.     Por  último, 
la  Poesía*   valiéndose   de   esa  aptitud   inexplicable, 
jpero  segura,  por  medio  de   la   cual   el   alhago   de 
los  sentidos,   encadena  y  somete  A   su  dominio  las 
operaciones  del  alma,   consigue   transmitirle   sin  fa-  \. 


tingarla,    las    verdades    mas    elevadas    y    puías» 
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sentimientos  mas  virtuosos  y  sublismes. 

¿Temeréis  acaso  profanar,  con  el  ¡estudio  de 
la  PoesÍBj  un  establecimiento  consagrado  á  la  edü* 
caeion  de  la  juventud  Cristiana,  y  dirijido  por  un  ecle- 
siástico, en  quien  vemos  reuni(!as  las  mas  edificantea 
•virtudes,  ai  mas  desinteresado  patriotismo?  En  la 
B~iogfafia  de  las  granJes  lumbreras  de  la  Iglesia  Cató-  ' 
lica,  hallareis  argumentos  poderos(;S  contra  seme*  ■ 
jante  escrúpuio,  San  Gregorio  Nazianzenó,  no 
dejó  de  edificar  en  ^.ú  juvent'.'d  á  todos  los  Cris* 
tianos  de  Atenas^j  componiendo  muchos  poemas 
en  que  no  se  desdeñó  de  tornar  p'  r  nindelos  á 
Romero,  á  Píndaro  y  á  Menandr".  San  Basilio 
compuso  un  tratado  exeiente  sobre  el  modo  de  ' 
estudiar  los  poetas  profanos,  y  él  mismo,  expli- 
cando unos  versos  dé  Hesiod.',  descubro  en  elloá 
lina  lección  de  moralidad,  digna  '>e  fon>ervarse 
8n  la  memoria  de  cuantos  se  intrrer-an  en  el  ;diaa- 
zamiiento  de  las  buenas  costumbres.  San  Fuljen- 
CTO  se  deleitaba  en  recitar  io^  fragmentos  de  la' 
I'iad^  que  sabia  de  momoria:  finaimente,  os  pre- 
guntaré con  un  piadoso  humanista  del  si^lo  pasa- 
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.'do:  "^a  Relijion  Cristiuna  tan  sabiamente  defen-<» 
di  i  a  por  Sui  Agustin  en  su  admirable  Ciudad  da 
Dios  ¿pudo  quejarse  de  los  estu  iios  profanos  que 
aquel  gran  .sanio  había  fre»  uentado  durante  su  ju- 
ventudj  y  que  le  suministraron,  contra  los  errore», 
del  Paganisnio,  esas  arma-^  invencibles  que.  la  Igle- 
sia misma  ha^  empleadlo  después  contra  todos  sus, 
'ad  ye  rs  ariosa"  '  '     \jf 

Pero,  e^te  mr^mo  carácter  de  dignidad,  inse:^ 
parable  de  la  Poe?ra,  exije  que  su  vistudio  se 
i^poye  en  doctrinas  fundamentales,  j  sólidas,  en 
ejemplos,  períf-ctus  y  clásicos,  en  h  meditación, 
"^detenida  de  unos  y  '  oíros.  La  teoría  Poética  se 
'i^ivide  en  dos,  ramificaciones:  la  primera  abraza  la, 
sustancia,  y  la  segunda  !a  forma;'  aquejía  describa 
ios  caracteres  esenciales  de  los  pensamientos,  d& 
las  figuias  y  de  las  im:'íjenes  que  por.  su  natura- 
leza quedan  ex^íuidas  de  ios,  ctíadros  severos  de 
"la  prosa:,  esta  dicta  las  leyes  de  la  arraonía,  de 
la  cantidad  y  del  ritmo.  Sin  sa'ir  de  los  poetas 
que  han  rn  ncrtaüzado  nuestro  idionia,  y  con  los 
cnalfs  las  na^'iohes  exíranieras,  han  sido  mas  jus- 
tas en  el;  sgo  presente  q^je  en  ¡os  anteriores,  ha- 
llaremos hartos  recursos  con  que  satrsfaeer  estai 
dos  necesidades. 

Ten-rs  á  h  vista,  S^ñores^,  el  rtrnerario  de 
Buestra  peregrinación  futura,  y  su  simple  indrca- 
ciori  basta  para  que  no  os  sorprendan  en  lo  suc- 
cesiyo  la  diíicultad  y  comp-icacion  de  los  trabajos, 
."que  requiere  su  exacto  desempeño.  Diffeiles  y 
complicados  serán  en  efecto,  comO;  deben  serle 
los  preparativo.s  de  todo  lo  que.  ha  de  tener  soli- 
dez y  duración.  La  Mjereza  y  ia  facilidad,  que 
tan  engañosamente  spducen  á  la  juventud,  no  haQ 
prod'ücido  jamás   sino  ñ  utos   liviaoos  y    efímeras^ 
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,JNo  Señores:  nuestro  sigio  no   es   el  s^gío   de  las 
ilusiones,   sino   el  de   las  realidades,  y  si   nuestros 
.estudios  divagaren    en   ensayos   incompletos,   y   en 
.wn  formulario  superficial   é   insípido,   forninrian    un 
deplorable  contraste  con   el  aspecto   que  ofrece  la 
sociedad  entera,  impulsada  por  el  deseo  de  lo  útil 
en   el  camino  de  ¡a  perfectibilidad.     Como  las  cien- 
cias han  abandonado  las   rejiones   aéreas   de  la  lii- 
pótesis  para  seguir  paso  á   paso   el  laborioso  pro- 
cedimiento    del   análisis:   como    la    Lejisiacion,    en 
lugar  de   ser   un   instrumento    ciego   de   los   eapri- 
dios  del   poder,  es  ya   un  estudio  profundo  de  ías 
condiciones  en  que  esíriva   la  ventura   de  los  pue- 
bios;   como  el  Derecho  Púbüco  no   es  ya  el  pro. 
ducto  fortuito   de   la  situación  relativa   de   los  Es^ 
tados,  sino  un  pacto  que  se   afianza  en  su  mutuo 
Ínteres  y  dependencia,    asi    !a   Literatura,   nivelan- 
dose  con  el  progreso  jeneral  de  la  ilustración,  no 
se  limita  á   la  observancia  práctica  de  al<5-iinos  do« 
cumentos,   sino  que,  hermanándo.^e   con   la  Filoso-^ 
fía,  busca  en  los   mismos   secretos   de  la   raciona- 
lidad,  la  causa  de   sus   aciertos.     Hace  mas    toda- 
vía: prescribe  al  historiador,   al  naturalista,   al  me- 
t^. físico   la   imprescriptible    obligación    de    implorar 
sus   socorros,   para   obtener   una   acojida   favorable: 
asfjira  á   un  dominio  mas  vasto  que   e!   que  antes 
ejercía  en   sus  territorios  exclusivos,  y  esparce  su$ 
üores  en  los   asuntos  mas  áridos,   en   las    cuestio- 
nes mas  escabrosas,  en   los   objetos  que  en  su  pri- 
mitiva desnudez,  no  podrían  menos  de  '^ernos  repug» 
jiautes.     La  seca  nomenclatura  de  la  Zoolojia  y  de 
Ja  Anatomía,   se   convierte   con   su   auxilio   en    un 
.cuadro   lleno   de  ínteres  y  de   animación:    la   cien* 
cía  de  los   fenómenos  y  de   las  propiedades  de  1^ 
;vi.da,  Ja , Fisiolojía,  cuyos  objetos  pecuiiaies  jp.ve- 
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«en  tan  poco   análogos   al   deleite   de   la 'fantasía^ 
se    transforma   bajo    el   imperio    del    estilo,   en    un 
drama  interesantísimo,  que  nos  conduce  insensible- 
mente por  un  sendero   de  flores,   hasta  el  espanw 
toso   desenlace   de    la   disolución:   la   impenetrable 
oscuridad  de  la   Psicolojia  desaparece  á  la  Juz  de 
lina   dicción   fluida   y   elegante;   y    las    intrincadas 
discusiones  que  exitan   las  épocas  mas  tenebrosas 
de   la  antigüedad,   merced  á   los   artificios  y  á   las 
gracias    del   estilo,    cautivan    la   imajinacion,   y    re- 
crean el  entendimiento.     No  basta  ser  sabio,  eru- 
dito,^  razonador,  y  ni   aun  basta  ser  elocuente:  es 
•preciso   que  la  Literatura  realce   todas  estas  dotes^ 
y  les  imprima  el  sello    sin   el    cual  jamás   podrá» 
abrirse  camino  en  el  público,  ni  adquirir  derechos 
á  su  opinión. 

Al  terminar  la  perspectiva  casi  ilimitada  que 
acabo   de   ofreceros,  y  al  comparar  sus  vastas  di- 
Jnensiones  con   los  recursos   que  están  á  mi  alcan- 
ce  para  recorrerlos  dignamente,  se    apoderaría   de 
mí  el  mas  profundo   abatimiento,   si   no   lisonjease 
mis  esperanzas  el  celo   que  me  anima.     ¿Y  como 
podria  desprenderme   de   este   sentimiento,  cuando 
miro  en  la  juventud   Boliviana  el  objeto  predilecto 
del  restaurador  de   vuestra  patria;  del  que  no  satis- 
fecho con   su  restauración,  quiere  afianzarla  en  su 
mas  firme  cimiento,  que  es  la  educación  públical 
Su  nombre.   Señores,  y  el  recuerdo  de  los  bene- 
ficios que  esta  patria  le  debe,  serán  también  vues- 
tros mas  eficaces  estímulos,  y  la  garantía  de  vues- 
tros  aprovechamientos;  su  aprobación  será  vuestro 
galardón  mas  lisonjero,  como  lo   será   de   sus   ás- 
peras tareas,  el   espectáculo  que  le  presenten  unos 
jóvenes  en  qñenes  vea  florecer  ios  jérmenes  quie» 
^1  mismo  ha  esparcido  y  preparado. 
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Y  si  a^go  p«ede  añadirse  á  esta  grande  y 
;«?itriótica  consideracie)n,  fijad  los  ojos  en  nuestro 
jefe  inmediato,  cnya  natural  modestia,  con  que 
re  i  za  e¡?e  espíritu  de  beneficencia,  ese  infatigable 
ceio  que  'o  distingue,  me  impediria  tributarle  este 
.pequeño  homenaje,  si  no  supiera  cuan  grato  debe 
ser  para  todos  \o>  que  tien«^n  la  dicha  de  obede- 
cerle. F'^'ices  vosotros  si  con  tan  grandes  ejem- 
plos á  la  vi>ta,  ponéis  en  práctica  el  consejo  que 
"voi  á  daros,  como  el  garante  inas  seguro  del  vivo 
interés  q  se  me  inspii  aia:  huac  ijiíUdmiñi  si  ¿loriam 
quaeritiSo 
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